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Obs: el contenido de esta matéria (hasta la p. 11) está resumido en presentaciones de Power Point
1. Introducción  

Uno de los principales problemas de los primeros cristianos fue el ingreso de los nuevos miembros en la comunidad eclesial y su formación. La solución fue encontrada con la institución del catecumenado, una de las más felices y eficaces creaciones de toda la historia de la Iglesia, generando en su seno incluso el núcleo del desarrollo del año litúrgico que hasta hoy vivimos. Inspirándose en prácticas ya antiguas y adoptadas por otras corrientes religiosas, los cristianos elaboraron un proceso a través del cual los nuevos miembros eran verdaderamente iniciados a los misterios y a la vida de fe de la comunidad. Se trata pues de un proceso de iniciación, en el sentido más profundo y rico que esta palabra posee.

Etimológicamente la palabra “iniciación” viene del latín “in-ire”, o sea, ir para adentro; de ahí: “in-iter”, o sea, ingreso, en-caminamiento. Iniciación es el proceso que coloca a alguien en condición de entrar en un nuevo estado de vida, en una comunidad; en el plural latino: “initia”, inicios. La iniciación puede ser comprendida también como “intro-ducere” = conducir para dentro, intro-ducción.

La práctica de la iniciación a la fe, no era común ni uniforme en todas las comunidades cristianas que en el siglo II ya estaban difundidas por las naciones de la cuenca del Mediterráneo: Oriente Medio, Grecia, Europa mediterránea, norte del África, etc. Esta actividad iniciática, compleja y desigual, recibió, ya en el siglo II, el nombre de catecumenado (de s= aquel que debe ser instruido). Sin embargo, encontramos algunos trazos comunes a todas las diversas modalidades o modelos de iniciación. Tenía como objetivo la profundización de la fe, como adhesión personal a Jesucristo y a todo lo que él revela; todo eso como consecuencia del kerigma. Era el camino ordinario para conducir a los adultos (¡y no a los niños!) a los misterios divinos, a la plena conversión, profesión de la fe y participación en la comunidad. Éste es, por lo tanto, el modelo de aquello que nos gustaría que fuese hoy la catequesis.

El catecumenado, institución de origen catequético-litúrgica, fue poco a poco siendo aprobado y reglamentado por la autoridad eclesiástica. Se difundió rápidamente por todas las Iglesias alcanzando su período áureo entre los siglos II y III. El divisor de aguas, según la mayoría de los historiadores, fue la paz constantiniana, cuando fue reconocida la plena libertad a los cristianos por parte de Constantino y Licinio (edicto de Milán en 313; el cristianismo como “religión de estado” es del 391). En el siglo V todavía manifiesta cierta vitalidad, pero declina y casi desaparece en el siglo VI, sobreviviendo e intentando resurgir, como veremos en situaciones misioneras ad gentes, en períodos posteriores.

El Catecumenado estaba constituido por una serie de enseñanzas (catequesis), un conjunto de prácticas litúrgico-rituales (imposición de las manos, signaciones, exorcismos, etc.), y sobre todo un ejercicio (tirocinio) de vida cristiana y práctica evangélica. Todo el proceso era hecho en el ámbito de la comunidad que participaba intensamente, sobre todo a través del catequista o instructor, del padrino, de los escrutinios y de los ministros (obispos), todo culminando en la celebración de los misterios cristianos fundamentales (bautismo, eucaristía, confirmación). 

2. Antecedentes: La iniciación a la fe en la Iglesia apostólica (siglo I)

Habiendo nacido en un contexto religioso y cultural judaico, la comunidad cristiana recibe la influencia de sus costumbres y tradiciones, como por ejemplo:
a) Admisión en sectas judías: en un proceso progresivo, con tiempo de formación, purificación, pruebas y discernimiento de la comunidad.

b) Admisión de Prosélitos: predicación misionera para la conversión, purificación, escrutinios, instrucción sobre los mandamientos y leyes de Dios, circuncisión – bautismo.

c) En el Nuevo Testamento: en los Hechos encontramos la alusión a un tipo de preparación (Hch 2,37-39); necesidad de un discernimiento (Hch 8, 28-30); predicación, acogida, conversión, petición y bautismo. En otros textos aparecen estos elementos: decisión irreversible (Hb 5,12-6,3); renuncia a los ídolos y servir al Dios vivo (1Ts 1,9-10); distinción entre la primera evangelización, la petición del bautismo y la catequesis (Hch. 10,1- 11,18). Muy significativo es el discurso de Pedro en el día de Pentecostés (Hch 2, 14-26: primer anuncio kerigmático o anuncio de Jesucristo). Ante su predicación los oyentes conmovidos preguntan: “¿qué debemos hacer, hermanos?” En la respuesta de Pedro hay una relación de las condiciones necesarias para comenzar a hacer parte de la comunidad mesiánica de salvación: “Conviértanse y que cada uno de ustedes se haga bautizar en el nombre de Jesucristo; y recibieron el don del Espíritu Santo” (Hch 2, 37-41).
No hay referencia explícita a la iniciación cristiana, pero se presentan muchos datos significativos sobre la entrada en la comunidad de los discípulos de Jesús. Tal itinerario, conforme a Hechos y a los escritos de Pablo, está constituido de estos elementos:

· Predicación del Evangelio

· Acogida de la fe y conversión

· La catequesis, entendida como una “instrucción”

· La verificación de las disposiciones del candidato

· El bautismo, como inmersión en el misterio pascual de Cristo

· El don del Espíritu Santo

· Incorporación al Pueblo de Dios

· Participación en el Cuerpo de Cristo.

Conforme al célebre texto de Hechos 2, 42-47, el aprendizaje de la vida cristiana, realizado en el seno mismo de la comunidad, comprende estas dimensiones básicas:

1) La enseñanza de los Apóstoles: conocimiento y adhesión al Mensaje – Kerygma.

2) Vida de comunión: una fraternidad conforme al Evangelio – Koinonía
3) Frecuencia de la Fracción del Pan, Oración: celebración de la Pascua del Señor – Liturgia
4) Partición de los bienes: “tenían todo en común”; servicio al hermano – Diakonia.
3. Aspectos Históricos del Catecumenado

3.1 Siglo II

Los primeros escritores cristianos, llamados Apologistas, pues defendían y procuraban justificar la fe ante los paganos, hablan de “Iniciación” por analogía, semejanza con los cultos de las religiones iniciáticas.
Orígenes es quien más usa el término iniciación, buscándola en las religiones paganas que tienen procesos de iniciación.

Hipólito: en su célebre obra “Tradición Apostólica” (TA) señala los elementos característicos de la iniciación cristiana:



1. Entrada en el catecumenado (TA 15-16) 



2. Tiempo del Catecumenado o Catequesis (TA 17-19)



3. Acceso al Bautismo (TA 20)

San Juan Crisóstomo: también utiliza un vocabulario de iniciación.

3.2 Siglos III y IV

Hay una mayor estructuración del proceso iniciático y se llega al apogeo del catecumenado:

La Iglesia toma precauciones sobre la admisión a la fe a fin de proteger su identidad. Llega a instituir una clase dentro de la Iglesia: los catecúmenos. Hay una progresiva entrega de los “arcanos de la fe”, o sea, de los grandes misterios, secretos de la fe cristiana. Después del bautismo está el período “mistagógico” (una profundización del signfificado de los símbolos litúrgicos) y de la iniciación a la vida nueva en Cristo.
Con el reconocimiento y oficialización del cristianismo como religión libre
, se inicia el período de decadencia del catecumenado. Las consecuencias de este profundo cambio son las siguientes: el Cristianismo se vuelve religión del Imperio, el Bautismo se masifica, hay una reducción de las estructuras de iniciación, el número de catecúmenos aumenta exageradamente, desaparecen las motivaciones para el catecumenado, se puede llegar a ser considerado cristiano muy fácilmente y se abre la posibilidad del bautismo a los niños.

La verdadera conversión es exigida sólo en el comienzo del segundo período del catecumenado. Así, el Catecumenado se reduce a los 40 días de la Cuaresma. Con eso, la iniciación o catequesis doctrinas queda concentrada. También la enseñanza moral es realizada, aunque no más, sin embargo, a las exigencias de antes. Se elabora una estructura litúrgico-pastoral que facilita la formación permanente en la comunidad.

3.3 Siglos IV y V

Se acentúa la tendencia a reducir la estructuración del proceso iniciático. Sin embargo, es la época de los grandes Santos Padres que nos dejan como herencia grandes catequesis pre-bautismales y pos-bautismales (mistagógicas):
· San Cirilo de Jerusalén (+ 386)
· San Ambrosio de Milán (+ 397)

· Teodoro de Mopsuestia (+ 428)

· San Juan Crisóstomo (+ 407)
· San Agustín (+ 430) y su grandiosa obra catequética De Catechizandis Rudibus [sobre la instrucción de los principiantes = catecúmenos]

Otros autores importantes también se dedican a la instrucción de los catecúmenos, como San Atanasio, Gregorio de Nisa, Gregorio Nazianzeno, Jerónimo y Eteria, cuya obra Peregrinación, describe con muchos detalles todos los ritos catecumenales particularmente de la Iglesia de Jerusalén
.

4. Etapas del catecumenado primitivo (siglos II al IV)

Veamos ahora las varias etapas del catecumenado y su realización. El catecumenado primitivo es un proceso que se caracteriza sobre todo por ser una iniciación gradual, progresiva, constituida de “etapas”, que contemplan tanto la  enseñanza o instrucción como las acciones litúrgicas, los ritos y el esfuerzo de transformación de la vida. Los dos elementos siempre estuvieron íntimamente unidos. Tales etapas eran las siguientes:

a) Etapa Misionera: Destinada a los no creyentes y centrada en los preámbulos de la fe y en el primer anuncio de Jesucristo, intentando suscitar la fe y la conversión. Se busca provocar y valorar las auténticas disposiciones del candidato, que ya pasan por una primera evaluación. Tal etapa es acompañada por la signación en la frente y la imposición de las manos. Para los hijos de familias cristianas esta primera etapa se realizaba en la familia, por cuenta, en general, de los padres.

b) Etapa del Catecumenado: es el núcleo central del proceso con una duración aproximada de 3 años: tiempo de formación y prueba bajo la guía del catequista o instructor. En esta etapa los catecúmenos participaban de la Liturgia de la Palabra en las celebraciones de la comunidad. Termina con una evaluación sobre la autenticidad de las actitudes del catecúmeno, su progreso en el conocimiento del Evangelio y su traducción en la vida. En este escrutinio se decide pasar o no a la etapa siguiente.

c) Preparación inmediata a los sacramentos de iniciación: era hecha durante la cuaresma. En una ceremonia, ya en el inicio del período cuaresmal, el Obispo inscribía a los electos y pronunciaba la homilía, llamada también proto-catequesis. Esta etapa comprendía tres aspectos:

1) Enseñanza o Instrucción: durante las cuatro primeras semanas, en reuniones diarias, el Obispo explicaba la Sagrada Escritura; en el final de la cuarta (en oriente, a partir de la sexta semana), se hacía la catequesis propiamente doctrinal en base al Simbolo de la Fe (credo). Se iniciaba con la traditio Symboli (entrega del Símbolo) y se concluía con la redditio Symboli (devolución del Símbolo por parte del catecúmeno). 
2) Formación Espiritual: Implicaba la superación del pecado, el ejercicio de la vida en el Espíritu y la iniciación a las costumbres cristianas. Por eso la cuaresma era, y es aún hoy, considerada como tiempo de lucha, de penitencia, de ascesis, de retiro espiritual, de oración.

3) Formación Litúrgica y Ritual: la preparación inmediata, es tiempo de prueba y combate contra el príncipe de este mundo: el catecúmeno se ejercita en el combate espiritual, en la renuncia al demonio (apóstasis) y en la adhesión (syntaxis) a Cristo. Todo eso es también ritualizado a través de los exorcismos y escrutinios frecuentes. Vuelto hacia el Occidente (lugar donde muere el sol), “lugar donde moran las potencias de las tinieblas”, con las manos extendidas en un gesto que antiguamente acompañaba todo compromiso solemne, aquel que está para ser bautizado denuncia el pacto que lo ligaba a Satanás. A esta renuncia, se sigue la adhesión a Cristo: volviéndose hacia el Oriente (lugar donde nace el sol), de donde nace la luz de Cristo y “que es la dirección del paraíso”, se hace una solemne profesión de fe en Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo
. Esta tercera etapa culminaba en la Vigilia Pascual, con la celebración de los sacramentos del Bautismo, de la Confirmación y de la Eucaristía.

d) Etapa Mistagógica: esta última etapa correspondía al tiempo Pascual. Durante la semana pascual tenía lugar la catequesis mistagógica para los neófitos (neobautizados), en que se explicaba el significado del simbolismo de los ritos, las figuras bíblicas de los sacramentos y la vida en Cristo. Son particularmente lindas las homilías de San Juan Crisóstomo, hablando de la vida nueva en Cristo y exortando a vivirla en profundidad, a partir de los escritos de San Pablo.

Abajo un cuadro sinóptico del esquema catecumenal de la Iglesia Primitiva:
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Conclusión: Podemos decir que la iniciación cristiana, en este período áureo del catecumenado primitivo supone un camino o proceso de formación por etapas en el cual se integran la instrucción catequética, la conversión y el cambio radical de vida, la experiencia litúrgica y de oración, la formación espiritual, la celebración de los sacramentos del bautismo, confirmación y eucaristía recibidos conjuntamente y por los cuales los catecúmenos son incorporados en el misterio de Cristo y de su Iglesia. El catecumenado es considerado un aprendizaje o noviciado de vida cristiana, que se nutre de la catequesis y de la escucha de la Palabra. Es apoyado por celebraciones litúrgicas y fortalecido por ejercicios ascéticos y penitenciales, con la ayuda de la comunidad eclesial que recibe, acompaña (particularmente a través de la figura central del padrino), forma y, finalmente, incorpora en su seno (ejercicio de la maternidad de la Iglesia). 

5. Siglo V y siguientes

Las profundas transformaciones en la sociedad y en la Iglesia influyen decisivamente en la orientación y práctica de la iniciación cristiana. La conversión generalizada de los pueblos y la fe cristiana, la consideración positiva del cristianismo por parte del pueblo y sus gobernantes y la fuerte organización eclesiástica serían, entre otros, factores decisivos que llevaron a la Iglesia a concentrase en las urgencias pastorales, abandonando la sólida evangelización de los adultos y descuidando el signficado y alcance de la iniciación cristiana. Desaparece entonces el catecumenado, y la noción de “iniciación” es alterada.

Con todo, aunque con características diferentes a los primeros siglos, y a veces entre desvíos y sombras, se mantuvo una cierta práctica de iniciación cristiana. La cuaresma, como preparación para la Pascua, nuevo nacimiento de los hijos de Dios, será considerada como el tiempo y el espacio propio de esta iniciación.

Con la separación y distinción entre catequeis y liturgia, la práctica de la iniciación pasará largos períodos de oscuridad y desorientación: la brecha entre liturgia y catequesis creció siempre más... hoy se busca esta unidad vital perdida a lo largo de los tiempos. Con la ritualización de la liturgia y el declive de la catequesis (ahora cncebida sólo como aprendizaje doctrinal), la iniciación cristiana pierde su sentido original. Durante la Edad Media, en general, hay un desconocimiento teórico y práctico de la iniciación cristiana y del catecumenado: ¡se vive la cristiandad! La propia comunidad cristiana, como en general la sociedad y todo el ambiente cultural, realiza las funciones del catecumenado. Es el largo período llamado “catecumenado social”, glorioso por un lado, pero... pernicioso por otro...

La familia y la propia sociedad, viviendo en un clima cristiano, o mejor, en una cultura cristiana, hace que todo se oriente hacia el cristianismo: las costumbres, el calendario, las leyes, las instituciones, la política, el arte (arquitectura, pintura, música), la literatura, el imaginario social... todo conduce al cristianismo. La experiencia primera de Jesucristo, de la fe, viene de la familia. A la catequesis compete apenas cuidar del aspecto doctrinal, pues la dimensión existencial, experiencial, es vivida ya en el día a día social y familiar. Más tarde nacieron los catecismos doctrinales, polarizados casi únicamente en torno de la dimensión racional, intelectual, de la fe.

6. Siglos XVI - XIX

    El Concilio de Trento (1545-1565) hace tímidas tentativas en relación al catecumenado:
• Intenta restaurar la iniciación cristiana. Es prescrita la catequesis dominical, que en general llega a los adultos. También se renueva la formación de los párrocos a través de la institución del seminario.

• La admiración por la cultura clásica provocó la recuperación del lenguaje de iniciación.
• Las necesidades de la Evangelización del Nuevo Mundo exigirán una tentativa de aplicación del catecumenado.

• En América Latina, los misioneros no siempre pensaron en la necesidad de un proceso de iniciación cristiana en vista del bautismo, pues éste, necesario para la salvación, no es punto de llegada de un camino de conversión, sino punto de partida, al cual se seguirá la catequesis, casi siempre, de carácter doctrinal. Los franciscanos en México adoptan la práctica de bautismos en masa, dedicándose después, con admirable adaptación e inculturación, al trabajo catequético [cf catecismos pictóricos]. Ya los agustinos consolidan un cierto rito de iniciación, a través de la instrucción doctrinal, exorcismos y escrutinios. Algunos sínodos prescriben, ya en mitad del siglo XVI, un mínimo de catequesis pre-bautismal. Los catecismos, que pululan en toda América, en general adoptan todos una perspectiva únicamente doctrinal. 

•Los Concilios de México, Lima y Quito prescriben una preparación prolongada de la fe. El esfuerzo hecho por San Toribio de Mongrovejo y su catecismo inculturado (1584) fueron destinados al fracaso de la aplanadora de los catecismos españoles de Ripalda (1591) y Astete (1593). (Cf. el texto de Enrique García sobre el catecumenado en la primera evangelización de América Latina, pp. 3-4 de la primera apostilla).

• En el Brasil no se conoce ningún esfuerzo en la línea del catecumenado: no hay experiencias de catecumenado propiamente dicho. Prevalece la preparación al bautismo a través de la catequesis doctrinal. Las “reducciones jesuíticas” (territorios de las misiones) del Cono Sur (Brasil, Paraguay, Uruguay y Argentina), de corta duración, fueron más una tentavida de instalación de una “civilización indígena cristiana”, que propiamente una experiencia catecumenal.

• En el Asia, por el contrario, por el hecho de trabajarse con poblaciones más “cultas”, están las experiencias de las “casas de catecumenado”, sugeridas por San Ignacio de Loyola (India 1552): ahí durante 3 meses se intentaba un proceso de iniciación cristiana.

En el África, hubo ensayos con muy buen suceso con la restauración del catecumenado. Eso hasta hoy produce buenos resultado con adultos y jóvenes: el África es hoy un ejemplo de Iglesia que se interesa, se estructura y vive en función del catecumenado.

En Europa, la publicación del Ritual Romano de 1614, que propiamente llega hasta el Vaticano II, no hace referencia ninguna a las etapas del catecumenado, contribuyendo para que la iniciación cristiana fuera solemnemente ignorada en la Iglesia Latina 
.

Saltando al siglo XIX, surgen iniciativas particulares (no oficiales) intentando restablecer el catecumenado. El Card. Charles Martial Lavigerie (1825-1892), profesor de historia de la Iglesia en París, Arzobispo de Argel-Cartago, y fundador de los padres misionero del África (padres blancos), propone para la evangelización de las poblaciones africanas, el catecumenado en 4 años, inspirándose en la pedagogía y testimonio de las comunidades primitivas. Los catecúmenos se dividen en tres grupos:

a) Postulantes = Instrucción elemental: Evangelización, Kerigma.

b) Catecúmenos = Instrucción amplia y profunda: Catecumenado propiamente dicho.

c) Candidatos al Bautismo: sometidos a rigurosos escrutinios y aprobación por parte de la Comunidad.

Aún hoy en el África subsiste, con mucho éxito, esta institución del catecumenado para adultos y jóvenes que piden el bautismo.

7. Catecumenado Moderno:

En la década del 50 varias experiencias son hechas en Francia condiversas orientaciones sobre todo en Lion, a partir de 1953. Se multiplican los Congresos que buscan mayores perfeccionamientos.

Algunas corrientes catecumenales:

1) Bélgica y Francia: acentúan la iniciación de convertidos adultos no bautizados (en Francia, los recommençants).

2) Suiza, Alemania, Holanda: hacen experiencias de catecumenado ecuménico, con cristianos de otras confesiones.

3) España, Portugal: trabajan con bautizados que precisan de conversión e iniciación a la comunidad. Se destacan las experiencias catecumenales de España, tanto las que nacieron en el ámbito diocesano (por ej.: las que son coordinadas por el Secretariado Nacional de la Catequesis), como las que surgirán de iniciativas particulares: la más conocida de ellas es el Camino neo-catecumenal fundado por Kiko Argüello (cr. Críticas de Alberich).

4) En los Estados Unidos está la experiencia catecumenal del remembering Church.

8. La Vida Religiosa y el Catecumenado

La vida religiosa de cierta manera mantiene el esquema de la iniciación cristiana del modelo catecumenal en el momento de introducir sus candidatos a esta forma de vida consagrada. Así, las etapas de la vida religiosa son muy parecidas con las etapas del catecumenado: aspirantes, postulantes, pre-novicios (pre-catecúmenos), novicios (catecúmenos), pos-novicios o juniors (neófitos) y religiosos de profesión perpetua o solemne (cristianos iniciados). Particularmente el noviciado es muy semejante a las prácticas iniciáticas: los novicios (catecúmenos) viven durante un tiempo segregados de la sociedad en un ambiente muy especial, con una duración programada. Este tiempo está marcado por “ritos de transición”: ceremonia de toma de hábito, en el comienzo; profesión de los votos, en el final. Está el estudio o iniciación a los “arcanos” de la vida religiosa: espiritualidad, carisma propio, tradiciones y espíritu de familia religiosa, costumbres, biografía del fundador/a...

Los candidatos son formados en el sistema de valores y normas de comportamientos propios de la vida religiosa: vida comunitaria, votos. Son entrenados en la vida de oración y en los ejercicios ascéticos y sometidos a diversas pruebas para comprobar su idoineidad y asimilación del espíritu del instituto religioso. Aún recientemente, estas pruebas envolvieron el ambiente del noviciado en un clima algo excéntrico, propio de las sociedades esotéricas. El cambio de nombre, en ocasión de la profesión religiosa en ciertas congregaciones, señala el pasaje de un tipo de vida a otra, una nueva identidad, justamente como acontecía en las prácticas iniciáticas.

9. La Iniciación Cristiana en el Concilio (1962-1965) El Pos-Concilio

En varios de sus documentos el Vaticano II hace referencia a la recuperación del catecumenado en la vida de la Iglesia:

Constitución sobre la Evangelización de los Pueblos: denomina el Catecumenado de noviciado de la vida cristiana (AG 14): “Por lo tanto, hay que iniciar adecuadamente a los catecúmenos en el Misterio de la Salvación, en la práctica de las costumbres evangélicas y en los ritos sagrados que deben celebrarse en tiempos sucesivos, e introducirlos en la vida de fe, la liturgia y la caridad del Pueblo de Dios. Después, liberados, mediante los sacramentos de la iniciación cristiana, del poder de las tinieblas, muertos, sepultados y resucitados con Cristo, reciben el Espíritu de hijos de adopción y celebran el memorial de la muerte y resurrección del Señor con todo el Pueblo de Dios”.
Constitución sobre la Liturgia: prescribe la restauración definitiva del catecumenado (SC 64, 66, 71).
Constitución sobre la Iglesia: habla de pertenencia de los catecúmenos a la Iglesia (LG 14) y de la acción misionera que se debe realizar con ellos (LG 17).

Decreto sobre el Ministerio de los Obispos: pide atención especial de los pastores para con la institución catecumenal (CD 14).
Decreto sobre el Ministerio de los Presbíteros: presenta la Evangelización, catecumenado y bautismo como grandes momentos de la iniciación cristian (PO nº 5).

El Código de Derecho Canónico prescribe que los catecúmenos sean adecuadamente iniciados y establece las primeras condiciones para admitir un adulto al bautismo (CIC 788, 2; 815, 1). El Ritual para la iniciación cristiana de Adultos
 (RICA): propone un itinerario progresivo de evangelización, catequesis y mistagogía. Es, sin embargo, un libro litúrgico y no tanto catequético. El Directorio General para la Catequesis (1997): opta por una catequesis al servicio de la iniciación cristiana (cf nºs 63-68). La dimensión catecumenal e iniciática debe caracterizar cualquier proceso catequético (cf nºs 88-90).

Coronando toda esta secuencia de pronunciamientos del Magisterio, está la V Conferencia de Aparecida. Citamos un pasaje de la versión original (4ª. Redacción), lamentablemente modificada  después, perdiendo su fuerza original (cf. Versión oficial en el actual nº. 294). Así decía la versión original: “Asumir esta iniciación cristiana exige no sólo una renovación de la catequesis, sino también una reestructuración de toda la vida pastoral de la parroquia. Proponemos que este proceso de iniciación cristiana sea asumido en todo el Continente como la manera ordinaria e indispensable de introducir en la vida cristiana y como la catequesis básica y fundamental. Después vendrá la catequesis permanente que continúa el proceso de maduración en la fe, en la que se debe incorporar un discernimiento vocacional y la iluminación para proyectos personales de vida” (no. 309 da 4ª. Redacción aprobada el día 31 de Mayo de 2007 en Aparecida).
10. Rescate hoy del Catecumenado
Bajo el impulso del Vaticano II, de muchos estudios académicos y de investigaciones históricas, pero principalmente debido a experiencias en todas partes de la Iglesia, hoy hay un redescubrimiento del catecumenado. Como vimos, el DGC consagra, para toda la Iglesia, la dimensión catecumenal, como esencial para cualquier tipo de catequesis, bautismal o posbautismal, para adultos, jóvenes y niños. Y Aparecida solemnemente lo confirma.

La Conferencia Episcopal Española e Italiana ya habían acogido esta instancia publicando documentos totalmente dedicados a la Iniciación Cristiana.. En el Brasil también nuestro reciente documento Directorio Nacional de Catequesis, aprobado el 15 de agosto del año pasado, pone de relieve “la importancia de asumir una catequesis de  carácter catecumenal” (nº 50) y afirma que los elementos del catecumenado bautismal “son fuente de inspiración para la catequesis pos-bautismal” (nº 49, citando DGC 91). Otras conferencias episcopales también van por esta línea..

Se hace, entonces, un gran esfuerzo por recuperar el verdadero sentido de la Iniciación Cristiana y por atribuirle el lugar que le corresponde en la vida de la Iglesia. Podemos detectas las siguientes causas de esta vuelta al catecumenado:
1. Desafíos de la Familia: la secularización y descristianización galopante ya no permiten que la familia cumpla con su función, que durante la cristiandad ejercía, de iniciar a la vida cristiana. Raras veces ella se vuelve un ámbito cristiano capaz de formar en la fe. Otras instituciones asumen su tarea educativa. 
2. Desafíos de la Sociedad: profundamente unida a la Iglesia, ella cumplía durante el régimen de cristiandad, la función de catecumenado social. Hoy no se puede pensar en una “iniciación” de forma espontánea. El secularismo y el pluralismo cultural llevan a la debilidad de la fe. Ni siquiera la socialización religiosa es capaz de transmitir valores de los antepasados: hoy nadie es creyente por tradición, sino por opción personal.

3. Estos cambios epocales llevaron al DGC a hablar hasta de “ambientes pos-cristianos”, ante los cuales son necesarios una postura misionera por parte de la Iglesia, y el consecuente retorno del catecumenado.

4. Visión distorsionada de los sacramentos: influida por los problemas de la sociedad actual, la celebración de los sacramentos recibe la influencia del ambiente secularizado. Así, nuestros bautizados no están verdaderamente iniciados en la fe o porque no tuvieron una catequesis adecuada, o no concluyeron su iniciación o porque ella fue insuficiente. Por eso no asumen firmemente los compromisos de su bautismo: son “sub-iniciados” en la fe. Hay una falsa concepción del prinicipio: ex opere operato –hecho el rito, se realiza el efecto, se realizó la iniciación... sin hablar de los sacramentos celebrados sólo como actos sociales...

5. Impotencia de la catequesis: a pesar de todas las conquistas del movimento catequético mundial, y particularmente latinoamericano en estos últimos 50 años, la catequesis sigue con grandes dificultades para transmitir la fe e iniciar en la vida cristiana.

6. Acontecimentos eclesiales: algunas conquistas, como ya vimos, en el ámbito eclesial, impulsaron la catequesis hacia el rescate de la dimensión catecumenal: mayor conocimiento de la obra catequética de los Santos Padres y del catecumenado primitivo, la renovación litúrgica y catequética pos-conciliar, los recientes trabajos de investigación histórica y teológica sobre la iniciación cristiana y principalmente la creciente conciencia misionera y maternal de la Iglesia en la educación de la fe.

Todo eso conduce a la profunda convicción de que la iniciación cristiana toca el corazón de la Iglesia, pues se refiere a las realidades profundas de la fe, ala transmisión del Mensaje Revelado, la manifestación de la presencia salvadora de Cristo en la Iglesia, al llamado a la conversión, al abandono del pecado y la adhesión a Dios y a la incorporación en la vida divina a través del bautismo.


Concluyendo:

Podemos concluir afirmando que el catecumenado representó el momento áureo de la historia de la catequesis, realizando verdaderamente una iniciación vital al cristianismo, a través de una fuerte expereiencia de la fe cristiana. Su estructuración y desarrollo ofrecían al catecúmeno diversos factores y contenidos, personas significativas (obispos, sacerdotes, catequistas, padrino, comunidad, ministros que ejercían un papel fundamental en el recibimiento, crecimiento, discernimiento y acompañamiento), procesos de aprendizaje y asimilación, momentos celebrativos, ritos de pasaje y experiencias de comportamiento.

Todo eso llevaba a actitudes y conductas arraigadas y duraderas para toda la vida. El ideal de la catequesis en nuestros días es justamente recuperar esta rica tradición del catecumenado, sin mimetismos (sin imitaciones literales), pero adaptandola a las exigencias de hoy (cf DGC 88-91), para que superemos el modelo de catequesis infantil e infantilizante y tengamos realmente, en una Iglesia Adulta, también una catequesis adulta con cristianos adultos.
11. Catecumenado hoy

Hoy, después de varios siglos de historia, la Iglesia juzga necesario restablecer el catecumenado. El 6 de enero de 1972 Paulo VI aprobó el Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos (RICA o OICA = Ordo Initiationis Cristianae Adultorum) elaborado por la Congregación para el culto divino. Es un libro litúrgico que, como dice el título, está orientado en primer lugar a la iniciación cristiana de adultos (entendido como preparación para el bautismo), pero presenta también un rico capítulo sobre aquellos que, bautizados en la infancia, no recibieron una debida catequesis o iniciación (si tomamos iniciación en el sentido no apenas sacramental, sino también como proceso de descubrimiento y vivencia de la fe cristiana). Otro capítulo describe los “ritos de iniciación de niños en edad de catequesis”.

Publicado en las más conocidas lenguas, en portugués tuvo una reedición en 2001. Una nueva edición 
 presenta una organización del contenido y diagramación un poco diferentes para facilitar más el uso.

11.1 Tenemos así el siguiente esquema del RICA (6 capítulos):

Introducción al Rito de Iniciación Cristiana de Adultos

Cap. I    - Ritos del Catecumenado:


- Celebración de entrada al Catecumenado


- Ritos para el tiempo del Catecumenado


- Celebración de la elección – en el domingo I de Cuaresma


- Ritos para el tiempo de purificación e iluminación (Cuaresma)


- Ritos de preparación inmediata- en la mañana del Sábado Santo


- Celebración de los Sacramentos de iniciación – en la Vigilia Pascual

Cap. II   - Rito simplificado para la iniciación de adultos

Cap. III  - Rito abreviado de iniciación de adultos – en peligro de muerte

Cap. IV  - Preparación para la Confirmación y la Eucaristía de adultos que, bautizados en la infancia, no recibieron la debida catequesis

Cap. V   - Ritos de iniciación de niños en edad de catequesis

Cap. VI  - Textos diversos en la celebración de la iniciación cristiana de adultos

Apéndice:  - Rito de admisión en la plena comunión de la Iglesia Católica de las personas ya bautizadas válidamente. Las Observaciones preliminares generales, nºs 1-2, presentan una teología unitaria y orgánica de los tres sacramentos, válida para el bautismo de adultos y de niños; resaltan el nexo entre ellos, en cuanto son constitutivos de la iniciación cristiana y se encuentran íntimamente ligados entre sí, porque solamente éstos, no aisladamente sino en conjunto, conducen a los fieles a su plena estatura en Cristo 
.
11.2  El esquema presentado para el itinerario catecumenal conforme al RICA, puede ser esquematizado de acuerdo a la presentación del Directorio General para la Catequesis nº 88:

“En el catecumenado bautismal, la formación se desarrolla en cuatro etapas:

a) el precatecumenado, caracterizado porque en él tiene lugar la primera evangelización en orden a la conversión y se explicita el kerigma del primer anuncio;

b) el catecumenado, propiamente dicho, destinado a la catequesis integral y en cuyo comienzo se realiza la «entrega de los Evangelios»;

c) el tiempo de purificación e iluminación, que proporciona una preparación más intensa a los sacramentos de la iniciación, y en el que tiene lugar la «entrega del Símbolo» (RICA 25 y 183-187) y la «entrega de la Oración del Señor»;

d) el tiempo de la mystagogía, caracterizado por la experiencia de los sacramentos y la entrada en la comunidad”.

11.3 Este itinerario catecumenal tiene como finalidad ayudar a la persona a volverse cristiano, sumergirse en el misterio pascual y participar de la comunidad eclesial, viviendo la vida nueva de unión con Cristo, buscando asemejarse a él. Es una propuesta de proceso con un tiempo prolongado, con etapas definidas, celebraciones y ritos variados que dan más vigor a la asimilación de la vida cristiana.

Un gran valor de este itinerario catecumenal está también en la importancia de la comunidad eclesial y de las celebraciones litúrgicas. Todo eso lleva al catecúmeno a una verdadera conversión, a un relacionamiento personal y continuo con Dios e imprime a la catequesis dinamismo, creatividad y carácter celebrativo. 

11.4 El significado de los Ritos

Los ritos preparatorios del catecumenado van modelando la personalidad del catecúmeno que se ve siempre más configurado al misterio de Cristo. La madurez se vuelve, entonces, resultado del encuentro de la acción salvífica celebrada, con la correspondiente adhesión a los dones ofrecidos. Cada rito expresa esta doble dimensión, y manifiesta de una sola vez la primacía de la gracia divina y la cooperación del hombre con esta gracia (SC 10-11). La iniciación en la fe de la Iglesia, al ser propuesta como camino, o itinerario de fe, requiere la mutua complementariedad que debe haber entre anuncio de la Palabra, celebraciones litúrgicas y testimonio de vida, que tomados en conjunto, son responsables de promover la iniciación en comunidad 
.

Los sacramentos o misterios,
 que son proclamados en las oraciones del Rito del catecumenado, culminan y encarnan todo el sentido del progreso en el camino catecumenal y a ellos son aplicados diversos calificativos que muestran la realidad que formará la nueva identidad del neófito. A adaptarse al camino espiritual, el RICA quiere manifestar el «vínculo intrínseco» entre la acción de Dios y el progreso del catecúmeno en dirección al bautismo. Reconoce, sobre todo, la intervención de la «multiforme gracia de Dios» como aquella que asocia a sí a la comunidad catecumenal ofreciéndole la salvación en Cristo en el Espíritu. Dentro del criterio de progresividad, durante la cuaresma tiene lugar la preparación más intensa de los elegidos con los escrutinios, en el curso de los cuales se administran los exorcismos, las entregas y los ritos auxiliares en clima de acogida espiritual preparándose para las pascuas 
.

12.  Una propuesta de Itinerario Catecumenal para jóvenes en dos dióceses del Brasil. 

Las Diócesis de Volta Redonda y de Barra do Piraí (RJ), a partir de 2001, motivados por la Segunda Semana Brasilera de Catequesis, cuyo tema fue: Con Adultos, catequesis adulta, inició un itinerario catecumenal, basado en el Rica. Inicialmente la propuesta era para jóvenes de 17 años, que después pasó para jóvenes de 20, “pues dentro de la psicología de las edades es ése el tiempo en que la persona se percibe madura para tomar decisiones”. Participaron 200 catequizandos y catecúmenos, 20 catequistas y 60 acompañantes. El proceso del primer grupo se concluyó en la Pascua de 2006 y los otros siguieron el propio catecumenado. 

12.1 El Itinerario Catecumenal basado en el RICA

Fue organizado un itinerario de catecumenado en cuatro etapas para conducir a los jóvenes y adultos a la conversión, profesión de fe y a la participación en la comunidad, en un ciclo bastante considerable de dos años y medio (30 meses).

1a. Tiempo: Pre-catecumenado o evangelización (1 año adviento -con inicio en el Adviento-) El primer anuncio era hecho por familiares, vecinos, amigos, suscitando el interés. Después de un riguroso examen, “escrutinios”, el candidato simpatizante recibía el nombre de catecúmeno, oyente o candidato y su nombre era inscrito en el Libro de los Catecúmenos (1a Etapa).

2a. Tiempo: Catecumenado (10 meses: Adviento 2004 hasta el 12 de octubre, solemnidad de Nuestra Señora Aparecida): En el RICA corresponde al período de tres o más años de catequesis integral suscitando la conversión. (El catecúmeno era admitido a la liturgia de la palabra dominical y se retiraba en la liturgia eucarística. El catecumenado se cerraba con la “elección”) (2a Etapa).

3a. Tiempo: Iluminación (40 días: desde la fiesta de N. S. Aparecida hasta Cristo Rey). En el RICA corresponde a la última cuaresma y concluye en la Vigilia Pascual con la celebración de los tres sacramentos: Baño bautismal, Confirmación y Eucaristía (3a Etapa).

4a. Tiempo: Mistagogía (6 meses: Cristo Rey 2005-Pascua) Para descubrir los propios compromisos en la Comunidad. El itinerario de acompañamiento pos-iniciación y bien resumido en Hch. 2,42-47 con las cuatro perseverancias de la vida cristiana: 

- En la escucha diaria de la Palabra,

- En la comunión fraterna: caridad, diezmo, pastoral..., 

- En las oraciones diarias (Liturgia de las Horas), 

- En la Eucaristía dominical

12.2 Síntesis del Itinerario Catecumenal

Este itinerario puede ser visualizado de otra manera en lasiguiente Síntesis del Camino:

	4 TIEMPOS y 3 ETAPAS
	CONTENIDOS
	CELEBRACIONES
	COMPROMISOS

	1.  Pre-Catecumenado

Adviento 2004

Adviento 2005

Nombre:

SIMPATIZANTES
	1- Iniciación ao grupo da Fraternidad y Palabra.

2- Iniciación a la Biblia..

3- Iniciación a la Oración.

4- Iniciación a la Conversión.

5- Iniciación al Testimonio misionero.

6- Iniciación a los Tiempos Litúrgicos.

Nº 10 Catequesis kerigmáticas

Nº 10 catequesis de historia de la Salvación como kerigma
	Bienvenida

1º Domingo Adviento

1a Etapa
	· Entrega de la acreditación (25 de marzo) para compromiso a los encuentros semanales en la Fraternidad de la Palbara.

· Leer el Evangelio de Marcos después de Navidad.

· Charlas con el Acompañante.

· Participación en los Retiros Kerigmáticos

· Escrutinios con auto-evaluación.

· Pedido para inscibirse en el Catecumenado. 

	2. Catecumenado

Adviento 2005

Fiesta de Na. Sa. Aparecida 2006

(10 meses)

Nombre:

CATECÚMENOS
	Nº8 catequesis: Recibir la salvación en el año litúrgico

Nº9 catequesis: Seguir a Cristo para ser cristiano

Nº8 catequesis: entrar en la Iglesia  
	Inscripción en el Libro de los Catecúmenos.

Unción Pre-Bautismal. (para aquéllos que nno se han bautizado)

2a Etapa
	· Lectura orante diaria de la Biblia con oración.

· Celebrar casamiento: civil-religioso.

· Participar en la propia comunidad de la Liturgia dominical de la Palabra.

· Pedido de los sacramentos

	3. Iluminación

Fiesta de Na. Sa. Aparecida 2006

Cristo-Rey 2006

(40 días)

Nombre:

ELECTOS
	Nº3 catequesis: ser cristiano hoy

Nº5 retiros de iluminación con escrutinios (evangelios de la cuaresma año A) 
	( Inscripción del nombre de los Electos

(Entrega en la comunidad del Padrenuestro y del Credo.

(3a Etapa: Celebración de los tres Sacramentos.
	· Celebración del Sacramento de la Penitencia y de la Unción de los Enfermos.

· Preparación de la celebración de los Sacramentos (dos o tres).

	4. Mistagogía

Adviento 2006

Pascua 2007

(6 meses)

Nombre:

NEÓFITOS
	Catequesis sobre la vida de la Iglesia y conocimiento de la Pastoral.
	Misa Dominical
	· Definir el compromiso comunitario.

· Perseverancia.

· Palabra diaria;

· Caridad diaria y Diezmo;

· Oración diaria;

· Eucaristía dominical;


12.3 Sobre los contenidos propriamente catequéticos

Por ser un libro litúrgico (algunos gustarían llamarlo más bien itinerario litúrgico), falta al RICA lo específico catequético. La catequesis se concentra particularmente en el segundo tiempo (catecumenado) y en el cuarto (mistagogía). Conforme al DGC el contenido esencial de la catequesis está concentrado en las “siete piedras fundamentales”: cuatro columnas de la exposición de la fe que provienen de la tradición de los catecismos (el símbolo, los sacramentos, las bienaventuranzas-decálogo y el Padrenuestro), y las tres etapas de la Historia de la Salvación (dimensión narrativa de la fe) que provienen de la tradición patrística (el Antiguo Testamento, la vida de Jesucristo y la Historia de la Iglesia) (Cf DGC nº 130; cf 128; DNC 127)..
En el ejemplo del itinerario brasilero que estamos presentando, los contenidos del momento explícitamente catequético (catecumenado propiamente dicho o segundo tiempo), son los siguientes:

	Introducción al Evangelio según Marcos e Itinerario Espiritual del Discípulo................

	1º Encuentro: Campaña de la Fraternidad: Agua, Fuente de Vida .......................................

	2º Encuentro: Cuaresma .....................................................................................................

	3º Encuentro: Anunciación ...................................................................................................

	Retiro Espiritual del Primer Anuncio (El Amor del Padre, El Pecado, La Conversión)) ............

	4º Encuentro: Parábola del Sembrador...........................................................................

	5º Encuentro: Emaús: El Camino del Resucitado .............................................................

	6º Encuentro: El Buen Samaritano: Misericordia del Padre por nuestros Sufrimientos...........

	          7º Encuentro: Buen Pastor: Misericordia del Padre por nuestros Pecados.......................

	8º Encuentro: Lavatorio de los pies: la Hora de la Exaltación...................................................

	9º Encuentro: El Dios de Jesucristo y el Espíritu de Amor que nos Da una Vida Nueva.......... 

	10º Encuentro: Entrega del Magnificat .................................................................................

	11º Encuentro: Jesús Muerto y Resucitado .......................................................................

	Retiro Espiritual: Conversión: Perdonar para Convertirse .................................................

	12º Encuentro: Jesús nos invita a Seguirlo ....................................................................

	13º Encuentro: La Historia de  la Salvación ...............................................................................

	14º Encuentro: Recapitular todas ls cosas en Cristo .......................................................

	15º Encuentro: Conversión: Sí o No a Dios? ...............................................................

	Encuentro de Catequistas (Cierre del Semestre) .....................................................

	16º Encuentro: Transfiguración ............................................................................................

	17º Encuentro: Asunción o Dormición de María de Maria ................................................................

	Entrega del Rosario ...............................................................................................................

	Encuentro con los Acompañantes .....................................................................................

	18º Encuentro: En el Comienzo..., Creados a Imagen de Dios ................................................

	19º Encuentro: Abraham, el Hombre en Alianza con Dios ...................................................

	20º Encuentro: Moisés en el Monte de la Alianza.......................................................................

	21º Encuentro: David: Rumbo a la Alianza Eterna ......................................................................

	22º Encuentro: Jesucristo realiza las Promesas de la Alianza ...................................

	23º Encuentro: Entrega y Lectura Orante Diaria de los Salmos ..............................................

	24º Encuentro: Escrutinios: Devolución del Testimonio de la Fe (1ª parte) ...........................

	25º Encuentro: Escrutinios: Devolución del Testimonio de la Fe (2ª parte) ...........................


Tercer encuentro temático “Iniciación Cristiana y Catecumenado”

Montevideo, 28 a 30 de noviembre de 2007

Instituto Pastoral de Catequesis – Salón de Actos del Colegio Sagrado Corazón

Pe. Luiz Alves de Lima, sdb – Asesor
� Cf Alves de Lima Luiz, Memória do Catecumenato na história in Cnbb, Segunda Semana Brasileira de Catequese. Com adultos, catequese adulta. Estudios de la Cnbb 84. São Paulo: Paulus 2002, 229-243, con modificaciones; por su parte se aprovechan aquí apostillas hechas por Mons. Iván Darío Girardo Restrepo, colombiano de Medellín.


� En 313 el edicto de Milán da liberdad a los cristianos. En 380 el edicto de Tesalónica impone a todos los súbditos del Imperio el símbolo de la fe niceno. En 391: prohibición del culto pagano y declaración del cristianismo como “religión del Estado”.


� Hay muchos de estos textos bellísimos de los Santos Padres en la época áurea del catecumenado, hay muchas publicaciones, principalmente de las “catequesis mistagógicas”


� “Cuando, pues, renuncias a Satanás, denunciando sin reservas todo el pacto con él... entonces se abre para ti el paraíso de Dios plantado por Él en el Oriente... Símbolo de este acontecimiento es tu volverte de occidente hacia el oriente que es el páis de la luz. Entonces te es pedido que pronuncies las palabras: «Yo creo en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo y en el único bautismo de penitencia». Este tema fue largamente tratado en las precedentes catequesis, conforme nos era permitido por la gracia de Dios” (Cirilo de Jerusalém, Catequese 9).


� La Catechesi Tradendae de Juan Pablo II afirma que “aunque en este campo haya cambiado la práctica de la Iglesia, en los antiguos países cristianos, el catecumenado jamás ha sido abolido; conoce allí una renovación” (nº 23; cf. nº  a seguir). En la nota, hace referência genérica al Rito de iniciación cristiana de adultos (RICA).


� Congregação para o Culto Divino, Ritual da Iniciação Cristã de Adultos (RICA). São Paulo, Paulus 2001.


� Antonio Francisco Lelo, La iniciación cristiana: catecumenado, dinámica sacramental y testimonio. São Paulo: Paulinas 2005, pp. 46-47


� Conferencia nacional de  los obispos del brasil, Catequesis renovada. Orientaciones y contenido. (Documentos de la CNBB 26), S. Paulo 71984, n° 93 retoma el Sínodo sobre la catequesis (1977): «Para cualquier forma de catequesis,si se realiza en su integridad, es necesario que estén indisolublemente unidos: el conocimiento de la Palabra de Dios, la celebración de la fe en los sacramentos, y la confesión de la fe en la vida cotidiana».


� RICA, nºs 38, 39, 40, 118, 171, 178, 373.5, 383, por ejemplo.


� Cf A. F. Lelo, p. 68-69; 91





